
Pastor: René Betancourt 
TEMA: LA ADMINISTRACION EN LA FAMILIA 

1ª CORINTIOS 4:1-2 
 
Así, pues, téngannos los hombres por servidores de Cristo, y administradores de los misterios 
de Dios. 2 Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada uno sea hallado fiel. 1ª 
Corintios 4:1-2 
 
• La mayoría de los conflictos económicos en el matrimonio se debe a la mala administración.  
• Para los economistas, el matrimonio es una empresa donde los cónyuges se especializan 

para producir bienes, y se encuentren mejor que si no estuviesen juntos. 
• Es común escuchar en estos tiempos que las parejas tienen “problemas de dinero”, 

aunque en un gran porcentaje de los casos, lo que hay verdaderamente es problemas con 
“el manejo” del mismo”. 

 
¿Cómo usar el dinero?  
Una de las cosas que más afectan al matrimonio son los problemas financieros.  
En una sociedad que incentiva el consumismo cada vez más, necesitamos saber identificar lo 
que realmente es necesario.   
 
Principios básicos. 
 
Aunque las situaciones familiares varíen, para todos los casos, existen algunos principios 
que pueden ser aplicados. Los cuales están registrados en la Biblia y sirven para guiarnos en la 
vida material. 
 
1. Todo lo que tenemos pertenece a Dios 
 
“De Jehová es la tierra y su plenitud, el mundo y los que lo habitan”. (Salmo 24:1).  
Si todo pertenece a Dios, entonces aquello que está en mi posesión también es de Él y me fue 
confiado para que yo pueda administrar y cuidar de esto. 
 
2. Dios nos da la capacidad para ganar el dinero 
 
“ …Acuérdate de Jehová tu Dios  Él es el que te da poder para hacer riquezas…” 
(Deuteronomio 8:18). 
 
3. Muchas cosas tienen más valor que el dinero 
 
“Más vale el buen nombre que las muchas riquezas; y el ser apreciado, más que la plata y el 
oro”. (Proverbios 22:1). 
 
4. La codicia, la insatisfacción y la preocupación con las cosas materiales traen 
infelicidad. 
 
“No codiciarás la casa de tu prójimo; no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su 
sierva, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna que sea de tu prójimo”. (Éxodo 20: 17) 
El hombre de verdad tendrá muchas bendiciones; Mas el que se apresura a enriquecerse no 
será sin culpa. Proverbios 28:20 
 



• Esto no significa que los bienes en si sean indeseables, pero el deseo desmedido de 
poseerlos invierte los valores de la persona. 

 
5. Debemos utilizar al máximo nuestras capacidades, en el trabajo serio y honesto. 
 
“La mano negligente empobrece, pero la mano de los diligentes enriquece”. (Proverbios 10:4) 
 
6. Es necesario saber vivir con lo que se gana. 
 
Pagad a todos lo que debéis: al que tributo, tributo; al que impuesto, impuesto; al que respeto, 
respeto; al que honra, honra. 8 No debáis a nadie nada, sino el amaros unos a otros; porque el 
que ama al prójimo, ha cumplido la ley. Romanos 13:7 -8).  
 
• Esto implica no gastar más de lo que recibimos.  
• Debemos de tener cuidado de no asumir compromisos financieros que traspasen nuestras 

condiciones financieras. 
• El rico se enseñorea de los pobres, Y el que toma prestado es siervo del que presta. 

Proverbios 22:7 
• No seas de aquellos que se comprometen, Ni de los que salen por fiadores de deudas. 27 

Si no tuvieres para pagar, ¿Por qué han de quitar tu cama de debajo de ti? Proverbios 
22:26-27 

 
7. El presupuesto familiar necesita un plan. 
 
• Para que la familia tenga lo suficiente para si y para repartir con los necesitados, es 

necesario que tenga una planificación.  
• Jesús enseno: “Porque ¿Cuál de vosotros, queriendo edificar una torre, no se sienta 

primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que necesita para acabarla?” (Lucas 14: 28) 
 
¿Cómo hacer el presupuesto familiar? 
 
El presupuesto del hogar es la distribución realista con sobriedad o prudencia del dinero 
disponible, buscando el equilibrio entre los ingresos y los gastos y estableciendo prioridades 
justas y necesarias.  
 
Por lo que nuestros gastos los podemos clasificar en: 
 
Necesarios.- son gastos indispensables y que aseguran el bienestar integral de la familia como 
alimento, vestido, servicios públicos, transporte, salud, educación, recreación y vivienda. 
  
Evalúe los ingresos familiares. 
 
• Para saber cuanto podemos gastar, necesitamos primero saber, cuanto tenemos a 

disposición.  
• ¿Cuánto es el ingreso de la familia? Si estamos gastando casi todo lo que ganamos, no se 

puede pensar en asumir nuevos compromisos económicos.  
• Recuerde que usted no puede contar con el dinero que le entrara, sino sólo con el dinero 

disponible en la mano. 
 
Determine los gastos fijos. 
 



• Normalmente, cuando el salario nos llega a las manos, ya sufrió descuentos de impuestos, 
servicios sociales, etc.  

• Ahora necesitamos hacer una lista de todos los gastos, separando los que tienen que ser 
pagados todos los meses como cuentas de agua, luz, teléfono, alquiler, hipoteca de la 
casa, mensualidades escolares, etc.  

• También deben estar incluidos los gastos de alimentación y transporte. 
 
 

“El presupuesto familiar no es una varita mágica, pero hace el milagro”. 
 
Fije los gastos en términos de porcentaje. Si establecemos nuestros gastos en porcentajes, es 
más fácil vivir con lo que tenemos. Por ejemplo, si verificamos que los gastos con la casa, 
alquiler o hipoteca, agua, luz, teléfono, gas, gastos comunes, etc., equivalen al 40% de las 
entradas, solamente disponemos del 60% para todos los otros gastos. 
Expertos en finanzas domésticas definen límites porcentuales para cada gasto y dicen que la 
familia que pasa ese límite se está arriesgando a contraer deudas, que difícilmente podrá 
saldar. 
 
No confunda necesidad con deseo. 
• Muchas veces, nuestros deseos van más allá de nuestros ingresos.  
• Domine el deseo de comprar cosas innecesarias.  
• Dígase a si mismo: ¿Este artículo lo deseo o lo necesito? ¿Tengo suficiente dinero para 

pagar lo que estoy comprando? ¿Cuáles son las ventajas y desventajas de efectuar este 
gasto? ¿Realmente vale la pena gastar en esto? ¿Estoy comprando apariencias que 
realmente no necesito? 

 
DECRETOS PROFETICOS SOBRE MI FAMILIA 

  
Salmo 31:2-3  Inclina a mí tu oído, líbrame pronto; Sé tú mi roca fuerte, y fortaleza para 
salvarme. 3  Porque tú eres mi roca y mi castillo; Por tu nombre me guiarás y me encaminarás 
 
Hoy me levanto a profetizar en el nombre de Jesús, que Él es la Roca, el fundamento y la base 
de mis hijos y mi familia.  El Señor es fortaleza, castillo y protección para mi hogar y mis 
generaciones. 
Me levanto a invocar el nombre de Jehová sobre mi familia, sobre mis hijos, poniendo su 
nombre sobre la vida de cada uno de ellos y reconociendo que Él los bendecirá como lo 
declara Números capítulo 6: 27. Con mi fe puesta en acción establezco que: 
Jehová Adonai: El Señor de Señores, El Señor de Todo. 
Declaro que el Jehová Adonai es el dueño de mis hijos y mi hogar, el enemigo no tiene ningún 
derecho de propiedad sobre mis generaciones, porque herencia de Jehová son mis hijos. 
Jehová Nissi: Mi Estandarte, Mi Bandera, quién brilla desde lejos. 
Declaro que Jehová Nissi levanta bandera de victoria a favor de mis hijos mi hogar, Él es la luz 
que brilla y alumbra los ojos del entendimiento de mi hogar y las tinieblas no pueden prevalecer 
ante la luz de su Presencia. 
Jehová Rafá: Señor mi sanador, quién me restaura. 
Declaro que Jehová Rafá trae sanidad a mi hogar, la enfermedad cesa en la vida de mi familia. 
El dictamen, el diagnóstico final no lo tiene el médico, sino Jehová mi sanador. 
Jehová Shalom: Señor mi paz 
Declaro y establezco la paz sobre mis hijos, sobre las puertas de mi hogar, hoy se seca y se 
marchita toda angustia, dolor, frustración, desespero, afrenta y la paz que sobre pasa todo 
entendimiento guarda el corazón y los pensamientos de mis hijos y toda mi familia. Todo 



conflicto y guerra interna que este aconteciendo en las emociones y pensamientos de mis hijos 
se acaba y la paz es instaurada en sus vidas. 
Jehová Tsidquenu: Señor de mi justicia, derecho, recto. 
Declaro que el Señor me hace justicia y Él sentencia al enemigo que ha tratado de destruir a mi 
familia, viene restauración y restitución de todo lo que el enemigo despojó 
Jehová  Mekaddishken: Señor mi santificador, quién me consagra y purifica. 
Declaro que el Señor santifica a mis hijos, los limpia de pecado y maldad, los aparta y consagra 
para su gloria, veré a mis generaciones como reyes y sacerdotes, ministros del Dios Altísimo. 
Jehová Saboath: El Señor de los ejércitos, el Todopoderoso, el que pelea por nosotros. 
El Señor pelea la batalla contra el enemigo de mis hijos. Declaro que Él manda orden a sus 
regimientos de ángeles que se desplacen en misiones de rescate para liberar a mi familia. 
Jehová Shammá: Jehová esta presente. 
Declaro que el Jehová Shammá está presente en medio de cualquier situación que enfrenten 
mis hijos, ellos no están solos, ni desamparados, Su diestra  de poder los sostiene y no 
permitirá que sean destruidos por las circunstancias que les puedan sobrevenir. 
Jehová Rohi: El Señor mi pastor, apacentar, gobernar, alimentar 
Declaro que El Señor apacienta mi hogar, el conduce a mis hijos a lugares de reposo, por 
caminos de rectitud e integridad mis hijos serán formados. 
Jehová Hoseenu: Mi hacedor, Edificar. 
Declaro que El Señor edifica mi familia, hoy se levantan las ruinas de mis hogar, los escombros 
son quitados y mis hijos serán reedificados en poder y autoridad conforme a la promesa del 
Señor. 
LO DECLARO Y SEA ESTABLECIDO INMEDIATAMENTE EN MI HOGAR, SOBRE MIS HIJOS 
Y QUEDA SIN EFECTO TODA MALDICIÓN, TODA PALABRA NEGATIVA, TODA 
ESTRATEGIA DEL DIABLO EN EL NOMBRE DE JESÚS, POR SU SANGRE QUE ANULO 
TODA ACTA CONTRARIA. AMEN.  
 


